AFECTIVIDAD 17
LA MASTURBACIÓN
Si eres hombre, iniciarás una experiencia muy frecuente y muy hermosa: se llama “polución”.

Tus genitales son activos productores de semen. En ti cada día hay millones de espermatozoides produciéndose en tus testículos. Son solamente observables al microscopio.

Y cada cierto tiempo y en forma muy irregular se irán produciendo en ti descargas automáticas de semen. Son comunes, naturales e incontrolables. Normalmente se dan en la noche mientras duermes, acompañadas muchas veces de sueños eróticos.

Las poluciones no tienen un ciclo regular como la menstruación en las mujeres. Son una manifestación de la armonía maravillosa de nuestra naturaleza ya que el semen que producimos es asimilado por nuestro propio cuerpo o encuentra así un canal para descargar esa producción. Muchas veces puede servir también para descargar tensiones emocionales.

No tengas miedo ni temor ante tus poluciones nocturnas. Una pequeña mancha será el recuerdo de lo que te ha ocurrido. A muchos varones les sucede y todos saben ello ocurre. Tu mamá también. No debes tener vergüenza, es un signo de que creces y de que en ti se despliega un hombre con todas sus potencias.

Muchos adolescentes varones conocen en este tiempo la masturbación. Puede que también sea tu experiencia o la de tus amigos.

Ella consiste en manipular el pene para producir el orgasmo (El orgasmo es una intensa sensación de placer, que acompaña a la eyaculación o expulsión del semen).

En la adolescencia tú haces el descubrimiento de tu sexualidad y realizas la exploración en tus genitales. Es tal el cambio que se produce en estos años, que muchos momentos de tus días, te sentirás atraído o preocupado por tu desarrollo sexual. Tus genitales los sentirás presentes en tu cuerpo muy a menudo. Sentirás muchas veces la excitación y tu pene adquirirá mayores dimensiones: es la erección, que puede producirse en cualquier momento, y a veces, un poco incómodo e inoportuno.

En algunas adolescentes se da también la masturbación femenina, provocada por la estimulación de la vagina hasta lograr el placer del orgasmo.

Es necesario recordar que los genitales están destinados por Dios para ser compartidos por el hombre y la mujer en el matrimonio y como canal de afecto y de comunicación. La masturbación es hacer uso de ellos para el placer individual. Por eso, a medida que tú vas dejando tu egoísmo y vas amando con entusiasmo, la masturbación disminuye y se termina. Ella se supera a medida que vas creciendo en tu personalidad y madurez, es decir, cuando tu vida se proyecta a otros y te abres al descubrimiento del amor.

Conviene que tú sepas que en estos casos  hay casi siempre  otro tipo de problemas en el adolescente que es necesario procurar descubrir: por ejemplo, mala relación  con los padres, soledad, muchas tensiones acumuladas, incomunicación, encierros, falta de afectos, necesidad de desahogar penas o rabias, insatisfacción en la amistad, frustraciones diversas, etc.

Si tú te masturbas, procura dar un paso en tu crecimiento y descubre qué es lo que te impulsa a hacerlo. Descubriendo la causa, empeñándote en dar pasos en su solución y poco a poco irás viendo que se termina el efecto. Trata de no vivir angustiado por eso. Es una tarea que tienes por delante y con la ayuda del Señor llegarás a superarla, ya que ahora comprendes que el amor te hace dueño de ti mismo.

Si tú no te masturbas ello puede ser el signo de un equilibrado desarrollo sexual y emocional. Hay muchas leyendas a propósito de la masturbación que no debes hacer caso. (“Es signo de hombría”, “ayuda a tener genitales más grandes”, te debilita y enflaquece”, etc...).

Si esto te preocupa, busca un sacerdote o una persona madura que te dé confianza y que tenga una formación adecuada y conversa con él. No tengas ningún temor en hacerlo. Y a verás que te comprenderá bien.

No aceptes, eso sí, dos extremos:

· Uno que te dice: “Hazlo sin problemas, las veces que quieras”. “No tiene nada de malo”. “Es lo normal”.

· Y otro que dice: “Es terrible lo que haces”. “Dios está ofendido contigo”, “Te hace mal a tu salud”...
Ya te lo decía: el crecimiento de tu amor y de tu generosidad, el sentido que vayas dando a tu vida, la capacidad de comprensión que desarrolles y el diálogo permanente con tu Padre Dios, te irán haciendo madurar y crecer como persona. Eso es lo fundamental.

¿Qué nos dice el catecismo universal de la Iglesia?

Las ofensas a la castidad

2352 Por masturbación se ha de entender la excitación voluntaria de los órganos genitales a fin de obtener un placer venéreo. “Tanto el Magisterio de la Iglesia, de acuerdo con una tradición constante, como el sentido moral de los fieles, han afirmado sin ninguna duda que la masturbación es un acto intrínseco y gravemente desordenado”. “El uso deliberado de la facultad sexual fuera de las relaciones conyugales normales contradice a su finalidad, sea cual fuere el motivo que lo determine”. Así, el goce sexual es buscado aquí al margen de “la relación sexual requerida por el orden moral: aquella relación que realiza el sentido íntegro de la mutua entrega y de la procreación humana en el contexto de un amor verdadero” (CDF, decl. “Persona humana”9).

Para emitir un juicio justo acerca de la responsabilidad moral de los sujetos y para orientar la acción pastoral, ha de tenerse en cuenta la inmadurez afectiva, la fuerza de los hábitos contraídos, el estado de angustia u otros factores psíquicos o sociales que reducen, e incluso anulan la culpabilidad moral.

EL PROBLEMA DE LA MASTURBACIÓN

Se pregunta: ¿cuál es la posición de la Iglesia frentes a la masturbación?

Hay una declaración de ética sexual que publicó el Vaticano, la Sagrada Congregación para Doctrina de la Fe, en noviembre de 1975, que se refiere específicamente a este punto.

La declaración, por cierto, toma en su globalidad el estado actual de la controversia en materia sexual, recuerda que hay muchos pedagogos y maestros que no están enseñando la recta doctrina, que hay como una gran resistencia a aceptar que existe una ley natural y una ley divina que rigen objetivamente la vida sexual; y, luego, la declaración se refiere concretamente a dos o tres puntos de máxima controversia: uno es el de las relaciones prematrimoniales, otro es el de la homosexualidad y el tercero es el de la masturbación.

En los dos primeros se reitera la doctrina tradicional que ya ha sido suficientemente explicada y se dice, naturalmente, que hay que juzgar con prudencia el grado de culpabilidad de las personas. Y en el punto concreto de la masturbación, la declaración recoge la afirmación de algunos científicos y de algunos estadísticos, que dicen que la masturbación no constituye un problema moral puesto que simplemente se inscribe en una línea evolutiva normal, y que, por lo tanto, estaría ajena a toda connotación de pecado moral o virtud. La declaración recoge esta afirmación de los científicos y de los estadísticos y luego dice: No, esto es absolutamente inaceptable. Es inaceptable, primero, a la luz divina, donde la masturbación, si no con esa palabra al menos con otras semejantes, aparece claramente condenada como uno de los pecados contra el cuerpo, en este caso contra el Cuerpo de Cristo, y porque, además, en filosofía, en consideración meramente natural, la masturbación objetivamente contradice las dos dimensiones o finalidades propia de toda actuación sexual. Toda actuación sexual tiene una dimensión unitiva y una dimensión generativa. En toda relación sexual o en toda actuación completa de la genitalidad, se pone en movimiento todo u n sistema glandular, hormonal y también psicológico que mira fundamentalmente en esa doble dimensión: unirse a otra persona y, como producto esa unión, poner las condiciones para generar una nueva vida. A la luz de esta consideración, resulta claro que la masturbación, porque no produce comunión alguna, ya que el hombre revierte sobre sí mismo, y porque no produce  vida alguna, por falta de un receptáculo del germen de la vida, contradice flagrantemente las dimensiones de la sexualidad y, desde ese punto de vista, es un mal, un desorden. Sin embargo, añade la declaración, hay que ser cautos en juzgar la culpabilidad subjetiva de cada persona. El pastor, el educador, el confesor tiene que tener en cuenta la historia de la vida del penitente, del adolescente, saber cuáles son los problemas de fondo, las raíces por las cuales la masturbación suele no ser  más que una expresión o una coartada y, sobre todo, no aplastar con una censura negativa a un joven que está haciendo honestamente esfuerzos por superar esta situación. LA experiencia muestra que cuando un joven o una joven que adolece de este problema, recibe una orientación sólida, clara, basada en el recurso a los sacramentos, en una sana disciplina corporal, en un  trabajo creativo, especialmente en una atmósfera de alegría, el problema se supera rápidamente y no deja huella alguna.

ACTIVIDADES

De la canción de “Dentro” de Luis Eduardo Aude, cuya letra transcribimos a continuación, ¿qué opinión viertes?

A veces recuerdo tu imagen desnuda en la noche vacía,

tu cuerpo sin peso se abre y abrazo mi propia mentira.

Así me reanuda la sangre tensando la carne dormida,

mis dedos aprietan amantes un hondo compás de caricia. 

Dentro me vierto sin ti, me quemo por ti, y nace un muerto.

Mi mano ahuyentó soledades tomando tu forma precisa,

la piel que te hice en el aire recibe un temblor de semilla.

Un quieto cansancio me esparce tu imagen se borra enseguida,

me llena una ausencia de hambre y un dulce calor de saliva.

Dentro.....
